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			Para mis hijas, mis grandes amores. Ustedes son la luz y el motor de mi vida.

			Para ti, papá. Siempre presente, siempre amado, siempre conmigo.

			Para Roberto, mi querido hermano.

			Tú siempre me apoyaste y leíste los que fueron los inicios

			de este mundo que explotó de mi cabeza directo a mi corazón.

			Gracias por amarlo también.


		


		
			 

			 

			 

			 

			 

			"...la dicha se vende una vez sola.

            Perdida la patente

            nadie podrá comprarla nunca más..."

          
            
            
            Emily Dickinson.

			Fragmento del Poema

		


		
			NOTA EDITORIAL

			Selección BdB es un sello editorial que no tiene fronteras. Es por eso que en esta novela que está escrita por una autora latina, en este caso mexicana, es posible que te encuentres con términos o expresiones que puedan resultarte desconocidos.

			Lo que queremos destacar de esta manera es la diversidad y riqueza que existe en el habla hispana.

			Esperamos que puedas darle una oportunidad. Y ante la duda, el Diccionario de la Real Academia Española siempre está disponible para consultas.

		


		
			1

			Allan caminaba por la aldea sin necesidad de abrirse paso entre la gente. Ellos se quitaban por sí solos de su camino, temerosos de su dura expresión. Con el paso de los años, Allan se había ganado un título de terror entre los miembros del clan, en especial entre los alumnos de su escuela. Ya nadie se metía con él. Le había costado años de batallas, luchas con su padre ante su desobediencia y reprimendas por parte de los altos mandos del clan. Pero valía la pena. Ser temido era mucho mejor que ser la burla de todos.

			A pesar de que eso lo había conducido a aislarse al grado de no tener un amigo en el mundo. Por excepción de ella… La sola visión de su silueta en la calle corriendo hacia él le hizo borrar el duro semblante que mantenía en el rostro para adoptar una sonrisa. Madeleine. La única persona en el mundo capaz de conseguir ese efecto en él. De todos sus conocidos, Madeleine era la única que le dirigía la palabra, su única amiga sincera.

			—¡Allan! —exclamó ella, colgándosele al cuello para abrazarlo a manera de saludo, como siempre solía hacerlo con él.

			—¡Madeleine, no llegues tarde a casa! —le gritó su hermana mayor, montada sobre su caballo no lejos de allí.

			—No lo haré, Araiza.

			—¿No temes que le cuente a tu padre que te viste conmigo? —le preguntó Allan, observando partir a la joven por el camino.

			—Si lo hace, me regañará como siempre —Mady se encogió de hombros—, no es nada nuevo.

			—No tienes que aguantar tantas reprimendas y castigos solo por mí.

			—Ya te lo dije, ni él ni nadie podrá evitar que sigamos siendo amigos.

			—Eres una rebelde desobediente —le dijo Allan a manera de broma.

			—Mira quién habla —rio Mady—, el burro hablando de orejas.

			—Ya, hablando en serio, Mady… ¿Nunca te ha dado miedo hacer enfurecer a tus padres por ser amiga mía?

			—No.

			—¿Mady…?

			—Allan, no te estoy mintiendo —Ella se giró para encararlo—. Amo a mis padres, pero repruebo muchas de las cosas que hacen. Sabes que por su culpa el pobre Tanek debió marcharse de casa, y todo porque ellos temían que su  «condición» se supiera entre la gente.

			—¿Te refieres a que es un Kinam, como yo?

			—¡Sí! —Los ojos de ella se llenaron de lágrimas—. Tanek, al igual que tú, no tuvo la culpa de lo que le sucedió, y aun así ellos lo rechazaron y lo escondieron de la vista de la gente a tal grado que mi pobre hermano prefirió huir de casa.

			—Tal vez sería mejor que yo hiciera lo mismo…

			—¡No!

			—No te enojes, era una idea.

			—Me ha dolido hasta el alma perder a mi hermano mayor y solo poder comunicarme con él a través de una que otra carta que a veces me envía en secreto. No soportaría perder también a mi mejor amigo.

			Allan sonrió, secando con el pulgar la lágrima que resbalaba por la mejilla de la joven.

			—Tranquila, mientras me quieras a tu lado, aquí estaré.

			Madeleine sonrió, aliviada, y reinició la caminata, llevando bien sujeta la mano de Allan.

			—Más te vale, o tendré que ir a buscarte donde sea que te encuentres —bromeó ella, aunque por el tono que usó, sus palabras sonaron bastante en serio—. Además, tus padres no son malos contigo como los míos lo fueron con Tanek. 

			—No es que mi padre me adore… —bufó él, sarcástico.

			—No, pero te ha entrenado y ha dicho públicamente lo que te sucedió. No se avergüenza de ti, como mis padres de Tanek.

			—Eso es lo que tú piensas…

			—Allan, él no te encerró como si fueras un animal rabioso, mi pobre hermano pasó años en un sótano sin poder ver la luz del sol y teniéndome como su única compañía. Tus padres jamás te hicieron eso, tu padre nunca te puso cadenas ni…

			—Está bien, entiendo, mi padre es un santo, ¿contenta? —la cortó él—. ¿Podemos cambiar de tema? No es que esté de muy buen humor para hablar de mi padre.

			—De acuerdo… —Mady suspiró, observando las nubes en el cielo—. ¿No te parecen hermosas? Dime, ¿son como algodón cuando te subes en ellas?

			—¿Subirme en ellas?

			—Ya sabes, cuando vuelas…

			—Sabes que no vuelo. Mi padre no me lo permite.

			Mady le dedicó una mirada seria.

			—¿Y tú con quién crees que hablas para pensar que me voy a creer ese cuento? Sé muy bien que vuelas, Allan. ¿De qué otra forma podrías llegar tan rápido en las noches de mi casa y a la tuya antes de que tu padre notara tu ausencia?

			—Me conoces demasiado bien, Madeleine. Tal vez sea momento de separarnos, o terminaré siendo una mala influencia para ti.

			—Ya te dije lo que haré si piensas alejarte de mí. Te seguiré hasta el fin del mundo de ser necesario, así que desecha esa idea.

			—Bien, bien… No me amenaces. Quizá entonces te lleve a pasear por los aires, de esa forma podrás ver por ti misma de qué están hechas las nubes.

			—¡Me encantaría! —sonrió ella, aplaudiendo y levantándose de puntitas para besarlo en la mejilla como siempre solía hacerlo.

			Allan rio y la tomó de la mano para llevarla con él camino al bosque, el sitio donde practicaban todos los días. Al hacerlo, sintió el tacto de un objeto extraño en la muñeca de la joven, y se volvió para observarlo con detenimiento.

			—¿Qué es esto? —le preguntó divertido, al notar que llevaba puesto un brazalete plateado con la figura de un caballo grabado en él, el emblema de los Ruffian.

			—Ernesto… —Mady voló los ojos con fastidio.

			—¿Ha estado molestándote de nuevo? —Allan frunció el ceño.

			—Puedo tolerar que me molesten, Allan, ya estoy acostumbrada. En especial a que lo haga él, que me ha tratado como su saco de pelea desde que tengo memoria.

			—¿Entonces?

			—¡Se me declaró!

			—¿Qué…? —La expresión de Allan fue mezcla de enojo y risa.

			—Como lo oyes. Llegó ayer de visita a casa de mis padres, y enfrente de toda mi familia declaró estar profundamente enamorado de mí.

			Allan soltó una carcajada.

			—¿Y qué le dijiste a ese pelmazo? ¿Le diste una patada en el trasero para lanzarlo fuera de tu casa?

			—No, sabes que desde que el jefe del clan lo promovió, Ernesto pasó a ser «respetable» para mis padres —hizo una mueca de fastidio—. Pero a mí ese tonto no me engaña, busca el título de mi familia. Siempre lo ha admirado, era esa la razón por la que me molestaba de niña, ¿recuerdas?

			—Claro—asintió Allan sin mucho ánimo. El asunto ya no le caía tan en gracia.

			—Pero está loco si cree que podrá ostentar el emblema de los Ruffian en su insignia. Al menos yo nunca cederé ante sus absurdas pretensiones, aunque tenga que usar esta… cosa horrenda —Se quitó el brazalete y lo lanzó lejos—. Listo, ahora podré decirles a mis padres que lo perdí en el campo.

			—¿Es que ellos te obligaron a usarlo? —Allan la miró fijamente, toda expresión divertida había desaparecido de su rostro.

			—Algo así… —Mady se encogió de hombros—. Mamá dice que no sea descortés al rechazarlo sin darle antes una oportunidad. Me vi obligada a traer esa cosa solo para que él viera que la usaba en la escuela, pero ahora que él no está, puedo deshacerme de eso sin problema... Bueno, ¿comenzamos a entrenar? —le preguntó, cambiando de tema a propósito, notando la seriedad que había adquirido el rostro de Allan, algo que nunca pronosticaba nada bueno.

			—Quiero que le digas que se aleje de ti o se las verá conmigo.

			—Allan, no pasa nada —ella sonrió de esa forma tan dulce que le conocía—. Nunca le he tomado importancia a lo que Ernesto hace, ¿por qué habría de comenzar a hacerlo ahora?

			—Porque ahora él tiene otras pretensiones contigo. Mady, hablo en serio, si él vuelve a acercársete una vez más…

			—Allan, tranquilízate por favor —Mady posó sus dos manos sobre sus hombros, transmitiéndole una instantánea sensación de paz.

			—No uses tus talentos conmigo.

			Mady sonrió de manera pícara.

			—Eres muy guapo, Allan, muy listo y muy simpático. Si tan solo intentaras integrarte un poquito en la sociedad te iría muy bien, estoy convencida de ello. ¡Hasta serías popular!

			—Eso no me interesa, y no me cambies el tema…

			—No lo hago, solo intento cambiar la dirección de la conversación…

			—Es lo mismo.

			—Allan, ya, hablemos en serio —le dijo ella, mirándolo a los ojos. La sonrisa se había esfumado de su rostro—. No puedes pretender convertirte en el nuevo ermitaño del clan. Tu madre dice que no ves a nadie, que lo único que haces es entrenar todo el día, y cuando estás conmigo haces exactamente lo mismo…

			—¿Has estado hablando de mí con mi madre a mis espaldas? —bramó Allan, molesto.

			—Bueno, sí… Pero es porque eres mi amigo, y me preocupas.

			—¿Por qué no te preocupas por tus propios asuntos, Madeleine, y dejas de intentar controlar mi vida?

			—Allan…

			—Ni siquiera eres capaz de controlar tu talento ni tu propia vida, siempre intentando hacer algo bueno por los demás y quedar bien con todos, en lugar de preocuparte de hacer lo que realmente quieres.

			—¡Ya basta! —Los ojos de Mady se habían llenado de lágrimas—. Solo intento ayudarte, Allan. No tienes que ser malo conmigo. Te conozco bien, sabes que conmigo no funciona tu fachada de niño malo con la que intentas alejar a todo el mundo para que no te hagan daño.

			—¿Y qué prefieres? ¿Tu fachada de niña buena, buscando la aprobación de todos y que todos me amen, aunque odie mi propia vida?

			—No digas eso…

			—¿Por qué no? ¡Es cierto! Eres tan falsa, tan pusilánime, que antes de que te des cuenta terminarás casada con Ernesto, solo porque es el hombre aprobado por tus padres.

			—¡Yo nunca me casaría con él!

			—¡Lo terminarás haciendo!

			—¡Antes muerta!

			—¿Serías capaz de decirle que no a tu adorado padre?

			—¡Sí, claro que sí, porque yo amo a otro…! —Se llevó una mano a los labios, callándose abruptamente.

			—Así que es ese el verdadero dilema del asunto —Los ojos de Allan se convirtieron en dos rendijas—. Estás enamorada de otro… Y tú, mi querida amiga, jamás me lo dijiste.

			—Allan…

			—Gracias por tu confianza, Madeleine. Suponía que me tenías en suficiente estima como para contarme un secreto tan importante como ese. ¿A qué le tenías miedo? ¿A que él se enterara de que eres mi amiga y decidiera que no eres digna de él?

			—¡Oh, Allan, eres… eres… un bruto! —le espetó ella antes de salir corriendo a lágrima viva lejos de allí.

			Allan agachó la cabeza, sintiéndose más miserable que nunca en su vida…

			Había logrado alejar a la única persona en el mundo que lo quería sinceramente, la única que le había brindado su amistad. Quizá, después de todo, Mady no estuviera tan alejada de la razón… Si cambiara, si intentara adaptarse a los demás, ser aceptado por sus compañeros, a ella le sería más sencillo poder ser su amiga, y a él le sería más fácil sobrellevar el día a día… No quería convertirse en un ermitaño, eso seguro, pero tampoco estaba dispuesto a permitir ser la burla de todos, una vez más… Aunque Mady lo valía. Todo por ella valía la pena.

			—Está bien, lo intentaré… —pensó en voz alta, recogiendo el brazalete que Mady había tirado al campo—. Por ti, mi querida amiga, por ti intentaré ser tan amable, querido y popular como el mejor amigo que te mereces… Solo por ti, cambiaré.

			***

			Un llamado en la puerta regresó a Allan a la realidad. Alberto se había asomado sin que lo notara y lo llamaba a su lado.

			—¿Sucede algo, príncipe Alberto? —le preguntó Allan una vez que hubo llegado al pasillo y cerrado la puerta tras él. 

			—Llámame Alberto, te lo he repetido cien veces, Allan —le dijo él, posando una mano sobre su hombro para atraerlo, y continuó hablando en un tono más bajo—. Mi padre ya está enterado de todo. Insiste en ir mañana con ustedes a la misión, pero lo he convencido de que lo mejor será permitir al coronel y al general encargarse de esa labor.

			—Creo que será lo mejor —opinó Allan—. El rey Ahren es un buen monarca, pero tratándose de su nieta podría perder los estribos si las cosas se ponen difíciles con los padres de Zarah.

			—Y no culpo a mi padre, él amaba profundamente a Elizabeth, siempre fue su hija favorita. Perderla fue sumamente duro para él, al igual que a Zyanya. Nunca fue el mismo desde que ellas murieron, y el saber que su nieta está con vida… —suspiró, pasándose una mano por el cabello—. Mi padre prácticamente ha renacido, Allan. No la dejará partir, y no porque sea una mala persona, es porque ama a esa niña. Debes comprenderlo.

			—Lo entiendo, de verdad que lo entiendo, así como entiendo que la familia de Zarah también la ama, y ella a ellos. Separarlos será un golpe demasiado duro para ella.

			—No si los hacemos olvidar a todos. Será como si nunca nada hubiera pasado.

			—¡Eso nunca!

			—Ahren jamás permitirá que su nieta se quede a vivir entre los humanos. Es la única manera…

			—Zarah no permitirá que la alejemos de los suyos.

			—La haremos olvidar también.

			—No, será peor… ¡No lo permitiré! Sería una traición a su confianza.

			—Allan, es la única forma. Su familia se pondrá como loca, se opondrán…

			—No dudo de que eso ocurra. Su familia la quiere mucho, no creo que la deje ir así nada más por las buena s—Allan lo miró a los ojos —. Esa es la razón por la que hablaremos con ellos mañana, debemos convencerlos de que dejarla venir con nosotros es lo mejor  para Zarah y para ellos. Si les explicamos al detalle, lo entenderán. Los Rivadeneira son personas razonables.

			—No lo sé, Allan… Yo también estuve allí contigo, vi cómo la trataban, era una hija más para ellos, no la dejarán ir así como así, por más explicaciones que les demos… Tal vez lo mejor sería…

			—No. Ya te lo dije, no permitiré que les borren la memoria —dijo rotundamente—, ni a ellos ni a Zarah.

			—Si olvidan todo, no se opondrán a nada, dejarán ir a Zarah sin inconveniente…

			—Claro, porque no sabrán quién es ella ni que fue parte de su vida. Pero nosotros lo sabremos, y Zarah tarde o temprano terminará descubriendo la verdad, ¿y qué le diremos entonces? —Sus ojos brillaban por el enojo—. No la engañaré, Alberto. Ella confía en mí. No traicionaré su confianza.

			—Lo hemos hecho antes, ella no tiene que enterarse de nada. El Consejo fue muy claro con sus órdenes, lo sabes. Si ellos no aceptan nuestras condiciones, deberemos hacerlos olvidar. Es demasiado arriesgado que sepan de nuestra existencia. Los homo no deben saber de nosotros, es una regla primordial, lo sabes bien.

			—Ellos no son humanos comunes y corrientes, son su familia.

			—Nos tomó toda la noche borrar la memoria de las personas en la fiesta donde los Kinam atacaron y hacerles creer que surgió una fuga de gas y debían desalojar el lugar, lo logramos, pero estuvimos cerca de ser descubiertos. El Consejo no correrá riesgos, no permitirá que esos humanos sepan de nosotros, lo sabes bien. Fueron tajantes durante el juicio, estuvieron a punto de condenarte a muerte, Allan —Alberto subió el tono de voz, comenzando a enojarse—. De no haberles dicho yo que todo lo hiciste porque habías averiguado que Zarah era una de nosotros, y no cualquier Capadocia, sino una princesa, te habrían mandado al patíbulo.

			—Sí, y se suponía que no dijeras nada, Alberto—le recriminó Allan—. Viste cómo se puso ella cuando intenté explicarle las cosas, ¿cómo crees que va a reaccionar cuando se entere que deberá dejar todo su mundo para regresar a vivir con nosotros?

			—Somos su familia…

			—¡Somos extraños para ella! Zarah no recuerda nada, Alberto. Para ella son sus padres y hermanos humanos su verdadera familia. Si solo conocer la verdad de su pasado la puso tan mal como para estar al borde de… —Allan se calló y agachó la mirada—. No voy a perderla, Alberto. Prefiero morir.

			—Sí, me di cuenta claramente de ello, pero no lo permití y ni lo permitiré ahora, Allan. Vas a cumplir las órdenes que te fueron encomendadas por el Consejo: vas a liderar al equipo que estará a cargo de la protección de la princesa y cumplirás con ese honor, porque sí, es un honor, y cumplirás con esa misión al pie de la letra, así como las órdenes que te den, porque no voy a permitir que te dejes morir, muchacho.

			—¿Por qué te importa tanto lo que a mí me pase? —Allan lo miró a los ojos, encendidos por el enojo—. Zarah es tu sobrina, es por ella por quien deberías preocuparte. Antes de que te llamara para confirmar mi teoría ni siquiera me conocías.

			—Precisamente por eso —Alberto palmeó su rostro—. De no ser por ti, nunca habría vuelto a ver a mi sobrina. Perder a mi hermana fue un golpe demasiado duro, pero el creer que mi sobrina había muerto con ella, cuando recién comenzaba a vivir… —Lo abrazó abruptamente, escondiendo las lágrimas que habían desbordado por sus ojos—. Me has devuelto un pedazo de mi alma, Allan. Te debo mucho, muchacho.

			—No soy un muchacho. Tengo mil años—replicó Allan, suavizándose un poco.

			Alberto se separó de él para verlo a los ojos.

			—Para mí siempre serás un muchacho… Al menos mientras luzcas de esa manera —Lo miró de arriba abajo con una sonrisa—. ¿Hasta cuándo vas a mantener esa apariencia de adolescente, por cierto? ¿No te cansa mirarte al espejo teniendo esa cara de niño?

			—Lo haré mientras ella se sienta cómoda conmigo. Como tú lo dijiste, Zarah es mi responsabilidad ahora, y haré todo lo posible por mantenerla a salvo…

			—Es precisamente por esa razón que sé que harás un buen trabajo con ella, muchacho —Alberto sacó su pipa y la encendió.

			—Y lo seguiré haciendo —Allan frunció el ceño—. No permitiré que la separen de su familia. Llegaré hasta las últimas consecuencias de ser necesario con tal de protegerla.

			Alberto sonrió, asintiendo con la cabeza.

			—Tú ocúpate de Zarah, yo me ocupo de mi padre —Le palmeó el hombro, dándose la media vuelta para volver por donde había venido—. Una cosa más, Allan.

			Allan, que ya abría la puerta para entrar de vuelta en la habitación de Zarah, se giró para ver qué era lo que él quería, todavía con la manija de la puerta en la mano.

			—Zarah sobrevivió al ataque que terminó con la vida de Elizabeth. No sé si estás enterado, pero mi hermana no era cualquier Capadocia, era sumamente hábil y poderosa —Arqueó una ceja, mirándolo con una mueca que intentaba ser una sonrisa—. Si mi sobrina sobrevivió a un ataque que terminó con la vida de su madre, no debe ser una muchacha tan pusilánime como todos apuntan a creer, ¿no te parece? Yo que tú no menospreciarla tanto su talento.

			—Yo no…

			—Ten fe en ella, Allan —continuó hablando, marchándose por el camino—. Dale un voto de confianza. Zarah puede ser mucho más de lo que aparenta….

			Allan se quedó a solas en el pasillo, con ese esa última idea dándole vueltas en la cabeza.

			¿Podría ser que Alberto tuviera razón, y Zarah fuera más poderosa de lo que todos asumían…?

			Entró en la habitación y volvió a tomar asiento en la silla, al lado de la cama. Zarah dormía apaciblemente, ignorante de la tormenta que se cernía sobre ella.

			En el juicio habían sido muy claros, él debía dirigir la misión para regresar a la princesa a su verdadero hogar y su mundo, liderar al equipo que resguardaría su seguridad y entrenarla personalmente.

			Esas habían sido las órdenes dadas por el general Ruperto y Aníbal, su padre… Y si no cumplía, no solo él terminaría condenado a muerte, su misma familia corría el riesgo de ser sometidos al «olvido», el hechizo que borra la memoria, y todos sus recuerdos al lado de Zarah, incluso el saber que tuvieron una hija como ella, desaparecería de sus vidas para siempre. Alberto tenía razón, no era la primera vez que lo hacían, y eran buenos haciendo ese trabajo. Él mismo era un experto, lo había hecho en cientos de ocasiones sin dejar el menor rastro, ninguna pista que pudiera conducir a sus víctimas o los compañeros de sus víctimas a una sospecha de la verdad. Y se había ufanado de su buen trabajo hasta entonces…

			Ahora la sola idea le provocaba una repulsión semejante a las náuseas.

			Pero debía hacerlo, sabía que no tenía alternativa. No era su cuello el que le preocupaba. Era la seguridad de la familia de Zarah. Los Capadocia no eran seres conocidos por su paciencia. Si la familia de Zarah se negaba a dejarla partir, no solo les borrarían la memoria, si llegaban a pelear, los matarían…

			No al Alma Pura, claro está. A ella la pondrían a salvo bajo la custodia de otros Capadocia, y le esperaría un destino similar al de Zarah, lejos de su verdadera familia. Pero a los que se opusieran, los matarían, borrarían su rastro de la tierra y de la memoria de sus familiares para siempre, como si nunca hubiesen existido, un borrón en la página que sonaba tan sencillo para algunos de sus compañeros Capadocia como horrendo para él.

			Pero era la realidad, y no podía cambiarla.

			Si quería proteger a Zarah y a su familia, debería hacer todo lo posible para actuar en su favor al día siguiente. Debería convencer a los suyos de permitirle marchar, o de lo contrario, las cosas terminarían muy mal para todos…

		


		
			2

			Zarah desistió de poder obtener más información aquella noche, cerró los ojos y se concentró en poner todas sus energías en un intento de recordar, traer a la mente cualquier pedazo de ese pasado robado. 

			Existían tantas preguntas sin resolver, provocando que mil pensamientos dieran vueltas en su cabeza.

			Pronto el sueño la invadió y nuevamente se encontró en medio de un gran alboroto, se oían gritos por todas partes y gente corriendo despavorida. 

			Se sentía sola y aterrada a tal extremo de quedarse paralizada, cuando, de improviso, un edificio se le vino encima. Súbitamente una fuerte mano la alzó por los aires con extremo cuidado y la apretó contra su pecho. Fue entonces cuando pudo ver su rostro… Era hermoso, de tez morena, el pelo rojo rizado y ojos verdes, idénticos a los suyos. Su dueña se veía preocupada, no obstante, intentaba mantener la calma, mostrándole a Zarah una inquebrantable sonrisa. 

			Podía sentirla correr sobre la tierra llevándola a cuestas al tiempo que esquivaba a toda prisa paredes que se derrumbaban sobre ellas intentando aprisionarlas. Unos seres extraños les salieron al paso…

			—¡Kinam! —se escuchó gritar a sí misma en el preciso momento en el que la mujer, con una destreza admirable, se deshacía de ellos.

			Eso les permitió tomar algo de ventaja. 

			Llegaron al inicio de un puente, el único conector al otro lado de la profunda cañada. Cuando iban a medio camino, un disparo hizo volar en pedazos el extremo opuesto, dejándolas a un paso de caer al vacío.

			Zarah sintió el piso nuevamente bajo sus pies cuando la mujer la dejó cuidadosamente en el mismo borde destruido del puente. Al mirar hacia abajo, vio un acaudalado río cientos de metros por debajo de ellas. La sensación de vértigo fue instantánea, a pesar de que nunca antes le había temido a las alturas…

			Escucharon gritos, disparos, amenazas de sus persecutores. La mujer se volteó hacia ellos, protegiendo a Zarah con su cuerpo a manera de escudo. Antes de que ella le bloqueara la vista, la niña pudo percatarse de la presencia de varios hombres gigantescos aproximándose muy aprisa. 

			Hubo un destello de luz ámbar y los hombres se quedaron petrificados en su lugar. 

			Sin perder tiempo, la mujer se volvió hacia la niña y se arrodilló frente a ella, tomando su rostro entre sus manos para obligarla a verla a los ojos.

			—Zyanya, mi amor, ahora debes hacerle un favor a mamá —dijo la mujer con voz temblorosa y apresurada—. ¿Recuerdas lo que practicamos, de desaparecer y aparecer?

			— Sí, mamá —se oyó decir a sí misma con voz infantil.

			—¡Muy bien, querida! —la felicitó su madre, forzando una sonrisa—. Quiero que te desaparezcas y vayas a donde fuimos a pasear ayer ¿Te acuerdas?

			Zarah asintió con la cabeza, concentrándose en lo que le pedía su madre.

			—Sé que está muy lejos y no hemos practicado con una distancia tan prolongada, pero tú puedes hacerlo… —La miró a los ojos, y la luz ambarina se encendió en ellos mientras hablaba—. Hazlo, hija. ¡Confío en ti!

			—¡Elizabeth, ríndete y entréganosla! —le gritó uno de sus persecutores.

			Elizabeth se volvió solo lo necesario para percatarse de dónde se encontraba el que la había gritado. El monstruo había aparecido entre las ruinas y se acercaba a la carrera hacia ellas, acompañado por varios de sus compañeros. Habían avanzado a tal grado que los separaban tan solo unos cuantos pasos.

			La mujer se puso de pie bruscamente y se giró hacia ellos. Una intensa aura ámbar apareció en derredor de ella, al tiempo que un torbellino de aire y polvo las envolvía a ella y a Zarah desde los pies a la cabeza.

			—¡Deprisa, Zyanya, vete y no regreses…! —le ordenó Elizabeth, volteando a verla con los ojos completamente cambiados de su habitual color verde a uno ámbar, tan luminoso como si poseyera luz propia—. Ve, mi amor, no te preocupes, yo te alcanzo luego…

			Zarah, por algún extraño motivo, no pudo desobedecer aquella orden. 

			Se visualizó en una granja. La granja que había conocido en un viaje reciente con su madre y, mientras lo hacía, vio disolverse poco a poco la imagen de ella, quien, de algún modo, mantenía a los hombres quietos e inmóviles a unos cuantos pasos de las dos, sin que pudieran acercárseles.

			—¡Los está hipnotizando, idiotas, y no se dan cuenta de que la niña se les escapa! —gritó otro hombre que llegó tras ellos, trayendo puesto una especie de casco con lentes que le cubría los ojos y buena parte del rostro—. ¡Pónganse sus cascos y vayan por ellas!

			—¡Ve, mi amor! —le dijo Elizabeth de la forma más natural que consiguió, hablándole como si solo la mandara a jugar al parque, y no al destino que le tenía preparado en realidad.

			—No, mamá… ¡No por favor…! —gimió Zarah, prendándose a su pierna para no irse sin ella.

			Elizabeth se giró y la abrazó, ocultando las lágrimas que bañaron sus ojos al tener que separarse de su adorada hija. Sabía que era por su bien… Era la única manera de salvarle la vida. Sin embargo, le costaba tanto tener que separarse de ella…

			—Ve, amor mío —le susurró, agachándose para mirarla a los ojos. Y todo cuanto pudo ver Zarah fue esa luz ámbar que se tornó verde de repente… Un verde que se apoderó de su cerebro y la pequeña supo que no tenía opción. Ya no pudo pensar, ya no pudo resistirse. Solo obedecer.

			Zarah dio un paso hacia atrás y se desvaneció en una voluta de humo azul.

			Antes de que terminara de desaparecer, Elizabeth tomó la capa de su
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   	CAPÍTULO 1

			Londres,  finales de 1836.

			Lady Emma se encontraba en su habitación con su doncella.

			— Celia, voy a salir a ver a Rain —afirmó Emma decidida. 

			—Pero, milady, está oscureciendo —replicó la doncella.

			—No importa, hoy en todo el día no la vi.

			—Milady, es peligroso, una muchacha como usted no debe salir sola a estas horas.

			Emma era la más hermosa y prometedora jovencita de catorce años, rubia de ojos grisáceos, su madre y su hermano estaban orgullosos de su belleza y encanto, en tres años más debutaría en la sociedad.

			—No me va a pasar nada, Rain está lastimada, quiero saber si es muy grave.

			—Pregúntele a su hermano, milady.

			—Mi querida e ingenua Celia, mi hermano jamás me diría algo horrible y lo sabes, debo averiguarlo por mí misma.

			—Es que la adoran, milady, y no los culpo, yo también la adoro.

			—Celia, eres una atrevida —dijo entre sonrisas—, me pondré una capa y saldré por donde está el establo, ahora ya sabes por dónde estaré.

			—No me gusta, milady, creo que es una mala idea.

			—Deja de ser aguafiestas, por favor, ¿cuántas veces lo hice y no ocurrió nada? ¡Me voy!

			En la biblioteca, Arthur, duque de Lancaster, hermano de Emma, se encontraba despidiendo a uno de sus mozos de cuadra.

			—Max, estás despedido.

			—No, excelencia, ¿por qué?

			—He tenido quejas de ti por todas partes en esta casa, las criadas se quejan de que las acosas y manoseas, y para colmo de males, no cumples con tu trabajo en las caballerizas, están sucias y ahora la yegua de Emma está lastimada por una piedra que le entró en una pata.

			—¡Pero, excelencia!

			—¡Pero nada! Recoge tus cosas y te vas de aquí, no voy a mantener vagos y degenerados, no te contraté para eso.

			—Excelencia, llevo toda la vida sirviendo a su familia, mi familia los ha servido desde siempre.

			—Pero tú no has hecho honor a tu familia, ellos trabajaban duro, tú eres un holgazán, no haces nada útil, lárgate ya y toma tu liquidación, es un buen dinero hasta que encuentres otro trabajo.

			—Se arrepentirá de esto, excelencia —amenazó.

			El mozo salió con deseos de venganza y fue a recoger sus cosas de su cuarto.

			—Hiciste bien, querido —dijo la duquesa viuda.

			—No lo quiero un día más aquí, estaba harto.

			—Yo lo sé, solo lo aguantaste por el hecho de que toda su familia trabajó para nosotros.

			—Ellos eran gente honesta y decente, este no creo que lleve su misma sangre.

			—Bueno, hijo, ya no importa, se irá.

			—Bien, me calmaré porque estoy esperando a lord Brandon Waldow, tengo negocios con él.

			—Ese calavera, hijo, no sigas su mismo ejemplo, y piensa también en casarte.

			—Madre, basta con ese tema, sabe que soy muy joven, déjeme disfrutar unos años más de mi soltería.

			—Tu padre moriría nuevamente al oírte decir eso.

			—Padre era igual, se casó muy viejo con usted.

			—¿Y eso quieres? ¿Dejar a una familia sola por ser un anciano?

			—Madre, es usted extremista.

			—Menos mal que tu hermana no caerá en las garras de un mujeriego.

			—Claro, ya que la comprometieron al nacer, con un desconocido.

			—Es el hijo de un conde, son gente de bien.

			—Claro, para comprometer a su hijo de casi ocho años con un bebé, claro que son gente de bien —dijo con sorna.

			—Deja el sarcasmo, Arthur.

			—No puedo, está en mi —replicó sonriendo.

			Emma salió sigilosamente por la puerta de servicio y fue hasta Rain.

			—No te ves mal, Rain, me preocupé mucho por ti, sabes que eres mi compañera, dime ¿qué te ha pasado?

			La yegua relinchaba como contestándole.

			—¿Es en serio? Pobre de ti, amiga, pronto estarás bien y saldremos a pasear por el parque.

			El mozo resentido salió por la puerta trasera y vio a la bella damita. Max estaba teniendo la idea para su venganza, tantos años de servir en esa mansión y lo echaron como a un perro.

			—Me voy, Rain, ya es hora. Adiós, amiga, te vengo a ver mañana.

			—Lady Emma, ¿qué hace usted por aquí?

			—Oh, señor Max, vine a ver a Rain, está lastimada y hoy no pude venir más temprano.

			—¿Alguien sabe que está aquí?

			—No, por eso ya me voy... hasta mañana.

			—Usted no va a ninguna parte, milady —dijo tomándola de un brazo —, usted me dará unos gustitos primero, es usted una niña muy bella.

			—¡Suélteme! ¿Qué dice, Max? ¿Qué está haciendo? Trabaja para nosotros.

			—No más, milady, su hermano me lanzó a la calle como a un perro y ahora quiero mi venganza.

			—¿De qué habla? ¡Suélteme!

			—Voy a desgraciar a su familia por siempre.

			Emma estaba pálida, acababa de entender perfectamente lo que el hombre quería, era muy inteligente.

			—¡Usted no hará tal cosa! —espetó ella, y mordió la mano del mozo.

			El hombre gruñó de dolor por la mordida.

			—¡Maldita, me las pagarás!

			Emma se echó a correr lo más rápido que pudo, pero él la alcanzó y entonces la golpeó en el rostro.

			—¡Toma esto, ramera, ahora te haré mía!

			—¡Auxilio, Arthur, madre! —gritaba desesperada.

			—¡Cállate, perra, nadie te escuchará! —decía mientras la golpeaba y le rompía la ropa.

			—¡No... por favor! —rogaba entre lágrimas, sangre y patadas.

			—Claro que sí —profería el hombre con voz excitada.

			Le abrió las piernas y le rasgó la ropa interior, lo iba a hacer. Se bajó el pantalón, pero en ese entonces sintió unas enormes manos en sus hombros que lo tiraron hacia un costado.

			—¡Maldito desgraciado!, ¿qué estaba haciéndole?

			—Nada, milord, ella es una puta.

			—¡Ella es una niña, imbécil! —gritó Brandon mientras comenzaba a golpearlo.

			Brandon había llegado justo a tiempo, escuchó los gritos desesperados de una mujer.

			—Cuando se lo diga al duque, será hombre muerto —bramó dirigiéndose al mozo tirado casi inconsciente en el suelo.

			—Milady, ¿está bien? —preguntó Brandon a Emma.

			Ella no hablaba, sangraba por toda la cara y estaba muy asustada, incluso de Brandon.

			—Milady, no le haré daño, cálmese... vayamos adentro —dijo llevándosela en brazos.

			Él la llevó hasta la sala donde estaba lady Mabel.

			—¿Emma? ¡Emma, hija! ¿Qué te ocurrió? —preguntó desesperada—, ¿qué le hizo, calavera desgraciado?

			—¿Qué? Yo la rescate de un hombre que intentó violarla.

			—¡Arthur, Arthur! —gritó llorando lady Mabel.

			—¿Qué sucede, madre? ¿Brandon? ¡Emma, por Dios!, ¿qué te sucedió?              —preguntó corriendo hacia ella. 

			—Max... —respondió a apenas.

			—¡Maldito desgraciado! —gruñó Arthur, mientras iba a su biblioteca para traer su arma.

			Al cabo de unos minutos, regresó aún muy alterado.

			—¿Dónde está? —preguntó esperando la respuesta.

			—En los establos —respondió Brandon—. ¿Qué vas a hacer?

			—Simplemente lo mataré,  nadie toca a mi hermana y vive para contarlo.

			Arthur salió enfurecido y encontró a Max intentando levantarse.

			—¡Ni siquiera lo intentes, infeliz!—advirtió, Arthur apuntando con su arma.

			—Excelencia, perdóneme por favor.

			—¡Jamás, eres hombre muerto! —contestó  disparándole al pecho. Ese fue el fin del mozo, pero el comienzo de la triste y asustadiza existencia de Emma. Pese a no haber logrado su objetivo, la había asustado y dejado mal herida.

			Se culpaba de lo que ocurrió por su belleza, pensaba que nunca más la mostraría, quizás otros hombres querrían lo mismo de ella.

			No quería pasar por lo mismo.

			—Lady Emma —dijo Brandon —, ¿se encuentra mejor?

			Esa pregunta la sacó de sus pensamientos, ella lo miró y lo primero que pensó fue que era un hombre muy agraciado, caído del cielo, pero que debía ser como todos.

			—Si —respondió sin mirarlo siquiera—, gracias, milord.

			—Lord Brandon Waldow, soy su vecino, milady.

			—Gracias por salvarme, de no ser por usted...

			—No lo recuerde más...

			—Emma, hija, vamos a tu habitación a curarte y cambiarte —interrumpió su madre.

			—Sí, madre, y gracias otra vez por lo que hizo por mí, lord Brandon.

			—No hay por qué, milady —respondió Brandon al ver que se alejaba la niña más hermosa que jamás había visto.

         
		




El pasado vuelve a la vida de Zarah. Un pasado tan inesperado como fantástico. Ahora ella necesitará todas sus fuerzas para encararlo, si es que quiere sobrevivir. Por suerte, Allan se encuentra a su lado, dispuesto a ayudarla. Aunque los secretos aún persisten y parecen capaces de distanciarlos, a pesar de sus esfuerzos por mantenerse unidos.







[image: Cubierta]Zarah ha escapado por poco de las garras de la muerte gracias a Allan. Ahora que la verdad ha quedado revelada, tendrá que luchar por mantenerse cuerda y no permitir que el cúmulo de emociones que la embargan se apodere de ella, pues de no hacerlo, significaría su muerte.


Allan se siente aliviado de que Zarah esté viva y a salvo, sin embargo, si quiere que las cosas permanezcan así, tendrá que echar mano de todo su ingenio y fortaleza. Grandes eventos se aproximan, y si ambos quieren estar juntos, tendrán que luchar por su amor. Incluso si hacerlo significa tener que enfrentar a los altos mandos de La Capadocia.

Un mundo nuevo, una familia desconocida, un amor imposible y un secreto aún más grande que desvelar, se encierran en esta historia que te llegará al alma.
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